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A s p e c t o s ra fijara su vista en ella, en los pro- generaciones de lorquino ;.S;5--arla de 

. . ductos de la misma, para ser alaba- la oscuridad en que yace f.cjía obra 

M T f i L H M O O M I L 0 M 8 H D O ^«s. meritoria por más de un concepto. 
j V l i J T V / j I p V / H l v ^ ¡ C ^ V J » A / - V Aouellas familiar H. A r . . . . P . - vivimos ¡ay!, tan aprisa, que el hoy 

lo absorve todo, sin que tengamos 

ni una sola mirada para el ayer. 

JUAN DEL PUSELO . 
Decíamos ayer.que la vid.i de nues­

tra ciadad, se viene deslizando por 

un plano inclinado' de desdiciías sin 

cuento, porque januis se intentó en­

cauzarla debidameníe.La impiedad de 

los tiempos negándonos el auxiÜo de 

Ixs lluvias que fertilizaran nuestras 

tierras,nos hizo impiadosos para nos­

otros mismos, y cada cual vivió como 

pudo aislándose de los demá''; error 

f niestísimo porque sabido es que la 

div'isión debilita en tanto que la 

unióu fortalece. 

Durante los iVtimos cincuenta años 

•—hablamos de los tiempos por nos­

otros conocidos—el ca^o dc las fa­

milias fleto y las familias trepadoras^ 

de que habla Pío Baroj-a e;i uno de 

sus admirables libros, se ha estado 

dando y se da frecuentementt; y aun 

cuando se nos diga que el ritmo de 

la vida fué siempre de ascenso y des­

censo, cuando la marcha es anormal, 

cua'ndo nó hay óriéutación fija, cuan­

do la dirección es nula, los fracasos 

ison infinitamente más numerosos que 

los éxitos; y a la postre la derrota o, 

si se quiere, la ruina es segura. Eso 

há Venido sucediendo en nuestra cin­

dad, en los liUimos cincuenta años. 

L-iS familias fleco han abundado; — 

las que descienden, las que se arrui­

nan, las que se deslúlachan—; y las 

tupadoras, no sólo han sido cscasí-

SÍtttas, sillo que ascendieron por arles 

ln::onfesables, a cosí.r de los demás 

Salvo alguna de antig lo y arraigado 

patriutonio que pudo y supo soste­

nerse. 

Para deinostrar que la falla de en-

tauzamiento de atrás viene, es forzo­

so que recordemos lo que por los 

años setenta y tantos al ochenta y tan­

tos era Lorca; mejor dicho, era el 

siempre populoso barrio de San Cris­

tóbal, honra de nuesira ciudad; ba­

rrio que pudo ser, si clases directoras 
hubiésemos tenido, la semilla de una 
ciudad índnstrial de gran importan­
cia, el germen de un progi-eso male-
riil que andando el tiempo habría 
constituido una poderosa fuente de 
riqueza, que con sus aportaciones ha­
bría robustecido lá vida del país. 

Q.iíero rendir al cabo de los años 

ra fijara su vlsía en ella, en los pro­

ductos de l.-i mis;na, para ser alaba­

dos. 

Aquellas familias de .Arcas y Pe-

riago's de los Sánchez Manzanera, 

Viñeglas, A.iMgones, Sidlias... aque­

llas familias consagradas a la elabo"a-

ción de tejidos, hicieron que la fabri­

cación de paños, mantas, colchas y 

bnyelas, a'canzara un desarrollo tan 

grande, q le los ocho o nueve mil ha­

bitantes que po."" aquella época con.te-

nía el mencionado barrio - h o y tiene 

más—en su mayor parte vivían al am­

paro de las industrias mencionadas. 

V i s a d o p o r l a . 

c e n s u r a 
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E n l a i m p r e n t a d e L A T A R D E 

d e L O R C A s e a c a t a d e r e c i b i r 

u n m a g n í f i c o s u r t i d o e n 

c o n é i a n v a r i e d a d 

d e i m á é e n e s . 
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y.í qne januás justicia se les hizo, un 

tributo de admiración cariñosa a 

aquellas familias de honradísimos in­

dustriales, de hombres de clarísimo 

talento natural,ricos en iniciativas que 

nadie secundaba, pobres de recursos 

en relación coa sus grandes aspira­

ciones, que consagrando su vida a la 

industria, hicieron que España enle-
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Eu fábricas, telares y tintes leiu'an 

ocupación infinidad de personas,todo 

lo cual da a entender que los pro­

ductos de aquellas industrias, no te­

nían por único mercado Lorca; ¡ni 

pensarlo!; la producción era infinita­

mente mayor que lo que consumía la 

localidad y más si se tiene en cuenta 

aquellos tiempos: Aquellos produc­

tos eran exportados a muchos sitios 

y especial mente a Andalucía oble­

niendo una maguííica aceptación. 

La historia de Lorca en los últimos 

cincuenta años analizada en todos sus 

aspectos, está por escribir y es lásti­

ma; la desconocen en absoluto tres 

PARÍS 

l ia sido encargado dc formar go­

bierno el senador señor Clementel. 

Pertenece al grupo de senadores 

- de la izquierda democrática radical y 

radical socialisla,el grupo mas impor­

tante del Senado. 

Se cree conseguirá formar Gobier­

no. 

i l l l 

Clases de priinera enseííaíiza 

Magisterio, Bachillerato y 

Carreras especiales 

p o s a d a ¡ b e r r e r a i o 

Horas de matricula de ÍO a 12 y 4 a 6 

t o g r a f í a 
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S H A K E S P E A R E . OUíLLERMO: 

'•La vida del Rey Enri-que V " , 
" L a pr imera par te del Rey En­
rique VP ' , "A vuestro g u s t o " 
Coiección Universal . T r e s volú­
menes . Editorial Espasa-Caipe . 
2 1 1 ' 190 y 200 páginas. Madrid 
1923. 

No es muy extenso el número de 

obras dramáiicas de Shakespeare 

que conoce el público español. Difi- . 

cultades de montura escénica, de 

adaptación a la duración moderna de 

los espectáculos públicos, los propios 

gustos de éste, no han aconsejado a 

lo que parece, traerlas todas al co­

nocimiento del espectador actual, 

poco djdo, sobre todo en nuestro 

país, a ir en busca de solaz donde 

se reclame de él a'go masque la 

atención deleitosa del sentido de la 

vista. Por pereza mental, por como­

didad espiritual nociva para el gas • 

to, se ha caído en ia b i ja postura de 

aceptar el tópico, alimentado por la 

vu'gaiidad, de que el teatro es puro 

recreo 'isleo, punto menos también 

que un estimulante encaigado de lle­

var a la euforia fisiológica el equili­

brio de la función digestiva. 

¿.Alendes? ¿Captar la idea, el pen­

samiento, el matiz de una frase? 

¿Meditai? ¿Seguir el vuelo de uiut 

farrtasía prócei? ¿Comnoverse cou 

la escena poética? ¿Emocionarse en 

el pasaje dramático? 

¡Qué horroi! Es pedir demasiada 

cuando uno ha dado su dinero en la 

taquilla. Y , sobre todo, que «no se 

l l e v a T o d o eso eslá anticuado, pa­

sado de moda; es cursi, 'en una pa­

labí a. A fono con la época está el es­

pectáculo en que el autor no exija la ? 

colaboración de la Inteligencia que \ 

ha de suponerse en el espectador. 

Que permita pasear la mirada por la 

sala, poner oído a los diálogos pró­

ximos, bgblar uno mismo sin perder 

gran cosa—teatro sin conlenido, ra­

zón de su é x i t o - y sin tener que im­

poner siler.cio ni callarse, que lo uno 

fuera, de saberse, grosería, respelo 

de ma! tono, y lo otro, merma, cohi­

bición deesa liberisd in.dividual, la 

única que tanto nos gusta defender, 

alardear de ei^a, desposeyendo pre^ 

a ñ c r í a . 
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El dueño de este importante y acreditado establecimiento, respondiendo a las continuas deferencias 
de que viene siendo objeto tanto por parte de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en 
general, pone en conociinienlo de los mismos que ha recibido nn mognífico y valioso surtido en géneros de 
E S T A M B R E , A U S T R A L I A S , M E L T O N S . C H E V i O T S , VICUÑAS y oíros, de las más acreditadas fábri­
cas nacionales y extranjeras, con destino a ta confección de trajes a la medida ^ara la estación Invernal. 

También hallará nuestra clientela on esta casa, un copioso surtido en 

T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y PELLIZAS 
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